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¿Cuándo pueden los justos aborrecer y desear la destrucción? 
Parte 1: El Odio Santo y Las Maldiciones Apostólicas 

Bautistas Históricos 
Pastor John Cobin 
23 de noviembre de 2025 

 
TEXTOS PRINCIPALES (Salmos 139:17-24; 140:1-3,9-11; 143:9-12): 
Salmo 139:17-24 
17 ¡Cuán preciosos me son, oh Dios, 
tus pensamientos! ¡Cuán grande es la 
suma de ellos! 18 Si los enumero, se 
multiplican más que la arena; Despier-
to, y aún estoy contigo. 19 De cierto, oh 
Dios, harás morir al impío; Apartaos, 
pues, de mí, hombres sanguinarios. 20 
Porque blasfemias dicen ellos contra ti; 
Tus enemigos toman en vano tu nom-
bre. 21 ¿No odio, oh Jehová, a los que 
te aborrecen, Y me enardezco contra 
tus enemigos? 22 Los aborrezco por 
completo; Los tengo por enemigos. 23 
Examíname, oh Dios, y conoce mi co-
razón; Pruébame y conoce mis pensa-

mientos; 24 Y ve si hay en mí camino 
de perversidad, Y guíame en el camino 
eterno. 
Salmo 140:1-3, 9-11 
1 Líbrame, oh Jehová, del hombre ma-
lo; Guárdame de hombres violentos, 2 
Los cuales maquinan males en el cora-
zón, Cada día urden contiendas. 3 
Aguzaron su lengua como la serpiente; 
Veneno de áspid hay debajo de sus 
labios. Selah 9 En cuanto a los que por 
todas partes me rodean, La maldad de 
sus propios labios cubrirá su cabeza. 10 
Caigan sobre ellos brasas encendidas; 
Sean echados en el fuego, En abismos 
profundos de donde no salgan. 11 El 

hombre deslenguado no será firme en 
la tierra; El mal cazará al hombre in-
justo para derribarle. 
Salmo 143:9-12 
9 Líbrame de mis enemigos, oh Jeho-
vá; En ti me refugio. 10 Enséñame a 
hacer tu voluntad, porque tú eres mi 
Dios; Tu buen espíritu me guíe a tierra 
de rectitud. 11 Por tu nombre, oh Jeho-
vá, me vivificarás; Por tu justicia saca-
rás mi alma de angustia. 12 Y por tu 
misericordia disiparás a mis enemigos, 
Y destruirás a todos los adversarios de 
mi alma; Porque yo soy tu siervo. 

 
PREGUNTA CENTRAL: ¿Cuándo pueden y deben los justos aborrecer a alguien y desear su des-
trucción ante Dios? 
CINCO SECCIONES PRINCIPALES: 

1. El Trasfondo Histórico y Cultural de los Salmos Imprecatorios 
2. Las Cuatro Categorías de Hombres ante Dios 
3. El Odio Perfecto de David: Sin Eufemismos 
4. El Apóstol Pablo y las Maldiciones Apostólicas 
5. Aplicación: ¿A Quién Aborreces y Quién Te Aborrece? [Continuará próxima semana] 

 
INTRODUCCIÓN: LA PREGUNTA MÁS INCÓMODA DE LA ESCRITURA 

▪ Hermanos y hermanas, hoy abordamos una de las verdades más difíciles y mal entendidas de 
toda la Escritura. Es un tema que hace que muchos cristianos modernos se sientan incómodos, 
que provoca que otros busquen eufemismos, y que algunos simplemente ignoren. Pero la Pala-
bra de Dios no nos da el lujo de evitar las verdades difíciles. 

▪ David, el hombre conforme al corazón de Dios, escribió palabras que hoy muchos preferirían 
no leer en voz alta: “¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen, Y me enardezco contra tus 
enemigos? Los aborrezco por completo; Los tengo por enemigos” (Salmo 139:21-22). 

▪ Este no es un lenguaje suave. No es meramente “amar menos” como algunos intentan traducir-
lo. Es odio perfecto, puro y justificado. Y más perturbador aún, David no solo odia a estos 
hombres, sino que clama activamente por su destrucción: “En tu misericordia destruirás a mis 
enemigos, Y exterminarás a todos los adversarios de mi alma” (Salmo 143:12). 

 
I. El Trasfondo Histórico Y Cultural De Los Salmos Imprecatorios 
1. El Contexto de los Salmos de David 
David escribió estos salmos en medio de persecución real. No era simplemente que alguien le había 
ofendido o le había tratado mal. David enfrentaba enemigos que: 

a) Buscaban activamente su muerte (Salmo 140:1-3) 
b) Blasfemaban el nombre de Jehová (Salmo 139:20) 
c) Perseguían a los justos por causa de su fidelidad a Dios (Salmo 143:12) 

El Profesor del seminario bautista James Petigru Boyce escribió en su Teología Sistemática que los 
salmos imprecatorios no son explosiones de venganza personal, sino expresiones de celo divino por la 
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gloria de Dios. Boyce explicó que David habla no como un hombre herido, sino como un profeta inspi-
rado que conoce la mente de Dios hacia sus enemigos declarados. 
2. Exégesis de Palabras Clave 
a) “Aborrecer” (נֵא  (sane - שָׂ

i. En Salmo 139:21, la palabra hebrea sane significa un odio activo, no meramente una prefe-
rencia menor. Es la misma palabra usada cuando Dios dice “A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí” 
(Romanos 9:13, citando Malaquías 1:2-3). 

ii. Teólogo bautista John Dagg enseñó con sabiduría que el amor de Dios por sus elegidos no es 
meramente una inclinación emocional, sino una disposición activa hacia su bien. Según Dagg, 
de igual manera, su odio hacia los réprobos no es una emoción pasajera, sino un juicio estable-
cido y eterno contra su maldad. El evangelio moderno a menudo carece de tales palabras fran-
cas y explícitas. 

b) “Odio perfecto” (כְלִית ה תַּ  (takhlit sin’ah - שִנְאָׂ
i. La expresión “odio perfecto” en Salmo 139:22 significa odio completo, total, sin mezcla. No 

es un odio parcial o vacilante. Es takhlit, que indica consumación, finalidad, perfección. 
ii. Pastor Bautista Walter Chantry comentó en La sombra de la Cruz que David no dice ‘los tolero 

con dificultad’ o ‘prefiero no asociarme con ellos’. Dice ‘los aborrezco por completo’. Chantry 
enseñó que esta es la honestidad brutal de la Escritura que nuestra era sentimentalista no pue-
de soportar. 

c) “Destruir” (ת מַּ ד) ”tsamat) y “Exterminar - צָׂ בַּ  (abad - אָׂ
i. En Salmo 143:12, David usa palabras fuertes: —Tsamat significa “cortar”, “destruir completa-

mente”, “silenciar para siempre” —Abad significa “perecer”, “ser destruido”, “quedar en ruinas” 
ii. Estas no son meras figuras retóricas. Son peticiones reales de juicio divino. 

iii. Profesor del seminario bautista Basil Manly Jr. escribió en La doctrina bíblica de inspiración 
que las imprecaciones de David no son contrarias al espíritu del evangelio, sino anticipaciones 
del juicio final. Según Manly, lo que David pide en el tiempo, Cristo ejecutará en la eternidad. 
El lago de fuego es la respuesta final de Dios a las oraciones de sus santos perseguidos. Este es 
otra palabra franca y escasa en el mundo moderno. 

3. Referencias Cruzadas del Nuevo Testamento 
a) Apocalipsis 6:9-10: Los mártires claman “¿Hasta cuándo, Señor… no juzgas y vengas nues-

tra sangre?” 
b) 2 Tesalonicenses 1:6-9: “Justo es delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribu-

lan” 
c) Apocalipsis 18:20: “Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, santos, apóstoles y profetas; porque 

Dios os ha hecho justicia en ella” 
d) Mateo 23:33: Jesús mismo pregunta: “¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis 

de la condenación del infierno?” 
e) Lucas 19:27: En la parábola, el rey ordena: “a aquellos mis enemigos que no querían que yo 

reinase sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí” 
Pastor Bautista Sugel Michelén observa en Sobre la roca que estos textos del Nuevo Testamento re-
velan que el celo de Dios por su gloria y su justicia no ha cambiado entre los testamentos. Según Mi-
chelén, lo que ha cambiado es el tiempo de ejecución del juicio, no la certeza de su llegada. 

 
II. Las Cuatro Categorías De Hombres Ante Dios 
Para entender fielmente el odio justo de David, debemos distinguir entre 4 categorías de personas: 
1. Categoría 1: Cristianos Viviendo Rectamente 

a) Estos son nuestros hermanos y hermanas en Cristo que caminan en obediencia al Señor. Hacia 
ellos, nuestro deber es claro: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos con los otros” (Juan 13:35). 

b) Profesor del seminario bautista y erudito de idioma griego A.T. Robertson escribió en Cua-
dros de palabras en el Nuevo Testamento que el amor fraternal (philadelphia) no es opcional 
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en el cuerpo de Cristo. Robertson enseñó que es la señal distintiva que nos separa del mundo. 
Este amor debe ser sin fingimiento (anupokritos), genuino y probado. 

c) Existe una subcategoría que debe mencionarse: cristianos en un momento temporal de pecado. 
Estos son hermanos que han caído en pecado, pero que serán restaurados por la disciplina del 
Señor. “Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre” (Gálatas 6:1). 

d) ¿Acaso David estaba pensando en creyentes como objeto de su odio? ¿Podría un cristiano 
desear la destrucción de otro cristiano, incluso uno atrapado en el pecado? ¡Absolutamente no! 
Nuestra respuesta debe ser restauración, no destrucción. 

e) Pastor Bautista Paul David Washer enseña en El poder y mensaje del evangelio que la disci-
plina de la iglesia no es venganza, sino cirugía espiritual. Según Washer, amputamos el miem-
bro gangrenado para salvar el cuerpo, pero siempre con el objetivo de sanar, no de destruir. El 
objetivo final es siempre la restauración del pecador y la pureza de la iglesia. 

2. Categoría 2: Enemigos de Dios que Son Indiferentes a los Cristianos 
a) La gran mayoría de los hombres inconversos caen en esta categoría. Son efectivamente irrele-

vantes en las vidas de los creyentes excepto para interactuar con ellos en el libre mercado. Ma-
yormente sirvan no más allá del “papel muro” en la casa del creyente. 

b) David claramente no pensaba en esta clase como objeto de su odio. No cuentan con las caracte-
rísticas de blasfemos o perseguidores que reclamaba. 

3. Categoría 3: Enemigos de Dios que Ayudan a los Cristianos 
a) Aquí encontramos a personas como Ciro el persa, quien aunque no conocía a Jehová, fue usado 

por Dios para liberar a su pueblo (Isaías 45:1-4). O como los romanos que protegieron a Pa-
blo en Hechos 21-23. 

b) Estos hombres son incrédulos, pero providencialmente útiles para el reino. ¿Deberíamos odiar-
los y desear su destrucción? No, mientras sigan siendo instrumentos útiles en la mano de Dios. 
Pero si se vuelven contra nosotros activamente, entran en la categoría cuatro. 

c) Teólogo Bautista John Gill comenta en Una exposición del antiguo y nuevo testamento que la 
providencia de Dios a menudo usa a los impíos para sus propios fines santos. Gill señaló que 
Faraón endureció su corazón, pero también preservó a José. Pilato condenó a Cristo, pero tam-
bién lo declaró inocente tres veces. Dios es soberano sobre todos los actos de los hombres, in-
cluso sus pecados. 

4. Categoría 4: Enemigos de Dios que Odian y Persiguen a los Cristianos Serios 
a) Esta es la categoría que David tenía en mente. Estos son hombres que: 

i. Odian a Dios activamente (Salmo 139:20) 
ii. Se oponen a su pueblo (Salmo 139:21) 

iii. Persiguen a los justos (Salmo 143:12) 
iv. Blasfeman el nombre de Dios (Salmo 140:3) 
v. Planean maldad continuamente (Salmo 140:2) 

b) David pregunta retóricamente: “¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen?” (Salmo 
139:21). La respuesta implícita es: “¡Por supuesto que sí!” 

c) William Cathcart, editor de La enciclopedia bautista, escribió que los valdenses y los anabap-
tistas entendieron esta verdad mejor que muchos en nuestra era moderna. Cathcart documentó 
que cuando enfrentaban a los inquisidores papistas que torturaban a sus hermanos y herma-
nas, no oraban por su prosperidad terrenal, sino por su destrucción o conversión. Y Dios honró 
esas oraciones, porque eran oraciones conforme a su voluntad revelada. 

5. Pregunta de Reflexión 
a) ¿Por qué David querría ver la destrucción de aquellos incrédulos que son indiferentes hacia él 

(categoría 2) o que incluso le ayudan (categoría 3)?  
b) La respuesta es clara: ¡No lo haría! David tiene en mente específicamente a aquellos que odian 

a Dios y persiguen activamente a su pueblo (categoría 4). 
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III. EL ODIO PERFECTO DE DAVID: SIN EUFEMISMOS 
1. La Claridad Brutal del Texto 

a) No podemos endulzar lo que David dice. Él no está usando hipérbole. No está siendo poético. 
Está expresando un odio santo y justificado. “Los aborrezco por completo; Los tengo por 
enemigos” (Salmo 139:22). 

b) En el hebreo, la construcción es enfática: takhlit sin’ah seneiti—“con odio perfecto los aborrez-
co”. La palabra takhlit aparece solo aquí en todo el libro de Salmos, enfatizando la naturaleza 
completa y total de este odio.  

a) Pastor Bautista John MacArthur señala en The MacArthur Study Bible que David no dice 
‘Tengo cierta antipatía hacia ellos’ o ‘Prefiero mantenerlos a distancia’. Dice ‘Los aborrezco por 
completo’. MacArthur señala que este es el lenguaje más fuerte posible en hebreo para expresar 
enemistad total. 

2. No Es Meramente “Amar Menos” 
a) Algunos intérpretes modernos, incómodos con la idea del odio santo, intentan traducir sane 

como “amar menos” en base a Lucas 14:26. Pero este es un error exegético grave. 
b) En Lucas 14:26, Jesús dice: “Si alguno viene a mí, y no aborrece (misei) a su padre, y madre… 

no puede ser mi discípulo.” Aquí, el contexto claramente indica prioridad relativa de amor. Pe-
ro en Salmo 139:21-22, David no está comparando grados de amor. Está expresando 
enemistad activa. 

c) Teólogo reformado Matthew Henry, cuyo comentario fue ampliamente usado por bautistas 
históricos, escribió en Comentario sobre la Biblia entera que el odio de David hacia los enemi-
gos de Dios no es una falta de amor, sino una expresión de amor perfecto hacia Dios. Henry en-
señó que amar a Dios es odiar lo que Él odia. Valorar lo que Dios valora es despreciar lo que 
Dios desprecia. 

3. La Palabra de Dios Sigue Siendo Válida para Nosotros 
a) “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 

instruir en justicia” (2 Timoteo 3:16). 
b) Esto incluye los salmos imprecatorios. Estos no son reliquias del Antiguo Testamento que el 

Nuevo Testamento ha abolido. Son parte del consejo completo de Dios que debemos proclamar 
(Hechos 20:27). 

c) Pastor Bautista Voddie Baucham enseña en Apologética expositiva que hay una diferencia 
crítica entre evangelizar a los perdidos y tolerar a los enemigos activos de Cristo. Según Bau-
cham, debemos predicar el evangelio a todos, pero no debemos permitir que los lobos destro-
cen el rebaño bajo el pretexto de ‘amor cristiano’. 

 
IV. EL APÓSTOL PABLO Y LAS MALDICIONES APOSTÓLICAS 
1. Pablo Instruye a Orar por Todos los Hombres 

a) En 1 Timoteo 2:1-4, Pablo escribe: “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, 
peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están 
en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque 
esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hom-
bres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.” 

b) Aquí Pablo instruye que oremos por las autoridades para que nos dejen en paz para vivir 
vidas piadosas. No está diciendo que oremos por su prosperidad en el mal. Está diciendo que 
oremos para que Dios los contenga y nos permita vivir en paz. 

c) Erudito predicador bautista John A. Broadus explicó en su Comentario sobre Mateo que estas 
palabras de Jesús no son una parábola o una exageración. Son una advertencia literal del juicio 
que Él mismo ejecutará cuando regrese. Según Broadus, el Rey ordenará: ‘traedlos acá, y deca-
pitadlos delante de mí’. Este es lenguaje de juicio divino, no de amor universal. 
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2. Pablo También Pronuncia Maldiciones 
a) Sin embargo, el mismo apóstol que instruye orar por todos los hombres también pronuncia 

maldiciones específicas: 
i. 1 Corintios 16:22: “El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema (anathema). El 

Señor viene.” Anathema significa “maldito”, “dedicado a la destrucción”. Pablo está in-
vocando la maldición de Dios sobre todo aquel que no ama a Cristo.  

ii. 2 Timoteo 4:14: “Alejandro el calderero me ha causado muchos males; el Señor le pa-
gue conforme a sus hechos.” Aquí Pablo está orando activamente para que Dios retribuya 
el mal a Alejandro. No está dejándolo en manos de Dios pasivamente; está pidiendo acti-
vamente juicio divino.  

iii. Gálatas 1:8-9: “Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio 
diferente del que os hemos anunciado, sea anatema. Como antes hemos dicho, también 
ahora lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio del que habéis recibido, sea ana-
tema.” 

iv. Gálatas 5:12: “¡Ojalá se mutilasen los que os perturban!” La palabra griega apokoptō 
significa literalmente “castrarse”, “mutilarse los genitales”. Pablo está deseando que los 
judaizantes que enseñaban la circuncisión se castraran completamente. Esta no es una 
expresión suave o figurativa. Es una imprecación brutal contra los falsos maestros. 

b) Cuatro veces en cuatro versículos, Pablo invoca la maldición divina sobre los falsos maestros y 
enemigos (de categoría 4). 

3. Pablo No Vio Contradicción 
a) Evidentemente, Pablo no vio ninguna contradicción entre y maldecir a los enemigos específicos 

de Dios y orar por todos los hombres (1 Timoteo 2:1-4) o cumplir en mandato de Cristo en 
Mateo 5:44: “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, ha-
ced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen”.  

b) ¿Por qué? Porque entendía el principio que David aplicó: Oramos por la salvación de los 
pecadores, pero invocamos el juicio de Dios sobre aquellos que persisten en odiar 
a Dios y perseguir a su pueblo. 

c) Teólogo bautista reformado John Piper escribe: “Pablo podía orar simultáneamente por la 
salvación de algunos y por el juicio de otros porque entendía que Dios tiene propósitos diferen-
tes para diferentes personas. Su deseo general es que todos se salven (1 Timoteo 2:4), pero su 
decreto específico es salvar solo a los elegidos (Romanos 9:15-18). Pablo alinea sus oraciones 
con ambas realidades.” 

d) La realidad franca es que mayoritariamente los enemigos de Dios de categoría 4 son “vasos de 
ira preparados para destrucción” (Romanos 9:22). 

4. El Ejemplo de Esteban 
a) Algunos objetarán: “¿Pero no oró Esteban por sus verdugos? ¿No dijo ‘Señor, no les tomes en 

cuenta este pecado’ (Hechos 7:60)?” Sí, lo hizo. Y esa fue la oración apropiada en ese momen-
to. Esteban estaba orando por la salvación de sus perseguidores, incluido Saulo de Tarso. Y 
Dios contestó esa oración convirtiendo a Saulo en Pablo. 

b) Pero noten que Esteban oró por su conversión, no por su prosperidad en el pecado. Y cuan-
do Pablo mismo fue perseguido más tarde, ¿oró siempre por la conversión de sus perseguido-
res? No. En algunos casos, como con Alejandro el calderero, oró por juicio. 

c) Pastor Bautista Charles Spurgeon predica en su Tesoro de David: “Hay un tiempo para orar 
por la conversión de los enemigos, como Esteban oró por Saulo. Y hay un tiempo para clamar 
por su destrucción, como David clamó contra sus perseguidores. La sabiduría está en discernir 
cuál oración es apropiada en cada circunstancia. Generalmente, oramos por conversión mien-
tras hay esperanza. Pero cuando un hombre ha blasfemado finalmente contra el Espíritu Santo 
y se ha endurecido más allá del arrepentimiento, es apropiado orar como David oró.” 

d) ¿Quiénes son realmente los bautistas históricos hoy? La doctrina que les predicamos hoy es la 
misma de Spurgeon, Gill, Dagg, Boyce, Manly, Robertson, Cathcart y Broadus, además Bau-
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cham, Chantry, Michelén, MacArthur y Piper, que hemos citado. Los bautistas modernos a 
menudo huyen cuando leen estos Salmos; nosotros no. Predicamos lo que otros bautistas ha 
predicado por siglos. 

5. El Principio de Romanos 12:18-21 
a) “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os ven-

guéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía 
es la venganza, yo pagaré, dice el Señor” (Romanos 12:18-19). 

b) Noten cuidadosamente lo que Pablo no dice. No dice “nunca odies a nadie” o “nunca desees el 
juicio de Dios sobre nadie”. Dice “No os venguéis vosotros mismos… dejad lugar a la 
ira de Dios”. 

c) En otras palabras: a) No ejecuten venganza personal (eso es pecado) b) Pero sí invoquen el jui-
cio divino (eso es oración justa). 

d) Teólogo bautista Roger Williams, defensor de los derechos de conciencia, escribió: argumentó 
en La Doctrina Sangrienta de la Persecución por Causa de Conciencia que la distinción entre 
venganza personal y juicio divino es crucial. Según Williams, el cristiano no toma la espada en 
su propia mano, pero sí apela a Dios para que tome la espada de la justicia divina. David nunca 
mató a Saúl, aunque tuvo la oportunidad. Pero David sí oró para que Dios juzgara a sus enemi-
gos. Hay una diferencia inmensa entre asesinar a tu enemigo y orar para que Dios lo juzgue. 

 
LLAMADO AL ARREPENTIMIENTO 
Hermanos, hemos visto esta semana cuatro verdades fundamentales: 

1. David odiaba con odio perfecto a los enemigos de Dios, y este odio era santo 
2. Hay cuatro categorías de hombres, y solo aquellos que activamente odian a Dios y persiguen a 

su pueblo deben ser odiados 
3. Este odio no es un sentimiento carnal, sino un celo por la gloria de Dios 
4. Pablo siguió el mismo patrón, maldiciendo a algunos mientras oraba por otros 

Pero la pregunta más importante es personal: ¿En qué categoría te encuentras TÚ? Si te encuen-
tras en las categorías 2 ó 3—si eres un inconverso, o peor aún, un enemigo activo de Dios de categoría 
4—escucha estas palabras solemnes: 

▪ “Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo” (Hebreos 10:31). 
▪ Dios te ofrece misericordia hoy. Como dice 2 Corintios 6:2: “He aquí ahora el tiempo acepta-

ble; he aquí ahora el día de salvación”. 
▪ Pero si rechazas esta oferta, si endureces tu corazón una vez más, llegará el día cuando los san-

tos de Dios orarán contra ti como David oró, y Dios contestará esas oraciones. 
▪ Por eso, les ofrecemos una solución mayor, porque “Ahora, pues, ninguna condenación hay pa-

ra los que están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1). 
▪ ¿Huirás a Cristo hoy? No con un arrepentimiento superficial, sino con un corazón verdade-

ramente quebrantado que reconoce su pecado ante un Dios santo. 
▪ “El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará mise-

ricordia” (Proverbios 28:13). 
▪ La próxima semana continuaremos con la aplicación práctica más detallada. Pero hoy, si el Es-

píritu Santo está obrando en tu corazón, no endurezcas tu cerviz. No digas “la próxima sema-
na”. Hoy es el día de salvación. 

 
ORACIÓN DE CIERRE 

Padre celestial, Santo y Justo Juez del universo, nos postramos ante ti con temor y temblor, re-
conociendo que tú eres Dios y nosotros no lo somos. Tú eres santo, santo, santo, y nosotros somos pe-
cadores dignos de tu ira eterna. Te damos gracias por tu Palabra que no nos halaga con mentiras pia-
dosas, sino que nos confronta con la verdad dura: que tú odias el pecado y odias a los pecadores que 
persisten en rebelión contra ti. Que tú eres un Dios que ejecuta juicio, que afila su espada para los im-
píos, que ha preparado el lago de fuego para el diablo y sus ángeles, y para todo aquel que muera en 
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sus pecados. Pero también te agradecemos que mientras éramos aún pecadores, Cristo murió por no-
sotros. Que tu amor por los elegidos es tan grande que enviaste a tu Hijo unigénito para sufrir en 
nuestro lugar la ira que nosotros merecíamos. Que en la cruz, Jesús tomó sobre sí el odio divino que 
debería habernos consumido para siempre. 

Oramos por aquellos en esta congregación que todavía no han huido a Cristo. Que tu Espíritu 
Santo los convenza de pecado, de justicia y de juicio. Que les muestres la gravedad de su rebelión con-
tra ti. Que no les permitas descansar hasta que encuentren paz en Cristo. Y oramos por nosotros, tus 
hijos, que aprendamos a amar lo que tú amas y a odiar lo que tú odias. Danos valor para no suavizar 
tu Palabra. Danos sabiduría para discernir entre las cuatro categorías de hombres. Y danos corazones 
que clamen tanto por la salvación de los pecadores como por el juicio de los impenitentes. 

Haz que seamos una iglesia que proclame todo el consejo de Dios, no solo las partes cómodas. 
Que prediquemos tanto el amor como la ira, tanto la misericordia como el juicio, tanto la gracia como 
la santidad. Y cuando venga el día del juicio final, que podamos estar firmes en Cristo, no condenados 
sino justificados, no enemigos sino hijos, no bajo tu ira sino bajo tu favor. Te lo pedimos todo en el 
nombre precioso de Jesucristo, el único mediador entre Dios y los hombres, quien murió por nosotros 
y resucitó para nuestra justificación. Amén. 

 
[LA PREDICACIÓN CONTINUARÁ LA PRÓXIMA SEMANA CON LA SECCIÓN V: APLI-
CACIÓN PRÁCTICA Y LLAMADO URGENTE AL EVANGELIO] 
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SANTA CENA - SERVICIO DE COMUNIÓN 
EXAMEN PREVIO (1 Corintios 11:27-32) 
“De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será 
culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del 
pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, 
juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos 
duermen. Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzga-
dos, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo” (1 Corintios 
11:27-32). 
Hermanos, antes de participar de la Santa Cena, debemos examinarnos. Pregúntense: 

1. ¿Soy verdaderamente salvo por la gracia de Dios mediante la fe en Cristo? 
2. ¿Hay pecado sin confesar en mi vida? 
3. ¿Estoy en enemistad con algún hermano en Cristo? 
4. ¿Discerno correctamente el cuerpo y la sangre de Cristo en estos elementos? 

Si hay pecado sin confesar, confiéselo ahora en silencio ante el Señor. Si hay enemistad con un her-
mano, resuélvala después del servicio. Si no está seguro de su salvación, no participe hasta que haya 
hablado conmigo después del servicio. 

INSTITUCIÓN DE LA CENA (1 Corintios 11:23-26) 
“Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue en-
tregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que 
por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de 
haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la 
bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, 
la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga” (1 Corintios 11:23-26). 

DISTRIBUCIÓN DEL PAN 
[El pastor toma el pan y ora] 
ORACIÓN POR EL PAN: 
“Padre celestial, te damos gracias por este pan que representa el cuerpo de tu Hijo Jesucristo, que-
brantado por nosotros en la cruz. Así como este pan es partido, así fue partido su cuerpo bajo el peso 
de nuestros pecados. Te rogamos que al comer de este pan, recordemos el sacrificio perfecto de Cristo 
y renovemos nuestra fe en Él como nuestro único Salvador. En el nombre de Jesús. Amén.” 
[Distribución del pan - todos comen juntos] 

DISTRIBUCIÓN DE LA COPA 
[El pastor toma la copa y ora] 
ORACIÓN POR LA COPA: 
“Padre santo, te damos gracias por esta copa que representa la sangre preciosa de Cristo, derramada 
por la remisión de nuestros pecados. Por su sangre fuimos comprados, lavados, justificados y santifi-
cados. Esta copa representa el nuevo pacto en su sangre, el pacto de gracia por el cual somos hechos 
hijos de Dios. Te rogamos que al beber de esta copa, recordemos el precio infinito que Cristo pagó por 
nuestra redención. En el nombre de Jesús. Amén.” 
[Distribución de la copa - todos beben juntos] 

PROCLAMACIÓN FINAL 
“Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis 
hasta que él venga” (1 Corintios 11:26). Hermanos, hemos proclamado la muerte del Señor. Hemos 
anunciado al mundo que Cristo murió por nuestros pecados. Y lo seguiremos haciendo cada semana 
hasta que Él venga. Maranatha—Ven, Señor Jesús. 

BENDICIÓN FINAL (Números 6:24-26) 
“Jehová te bendiga, y te guarde; Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericor-
dia; Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.” Amén. Soli Deo Gloria 
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TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 
Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema 
Texto Base: Salmos 139:17-24; 140:1-3,9-11; 143:9-12 
Textos de Apoyo: - Salmo 5:5-6; 11:5; 7:11-12 - Proverbios 1:25-31; 28:13; 29:1 - Malaquías 1:2-3 - 
Mateo 5:11-12, 45; 7:13-14; 12:31; 23:33 - Lucas 12:49-50; 14:26; 19:27 - Juan 3:16, 36; 6:37; 8:24; 
13:35; 15:18 - Hechos 7:60; 16:31; 20:27; 21-23 - Romanos 8:1, 32; 9:13, 15-18, 22; 10:13; 12:18-21 - 1 
Corintios 11:23-32; 16:22 - 2 Corintios 6:2 - Gálatas 1:8-9; 5:12; 6:1 - Efesios 1:4-5 - 1 Timoteo 1:13-15; 
2:1-4 - 2 Timoteo 3:16; 4:14 - Hebreos 2:3; 3:7-8, 15; 10:31; 12:29 - 1 Juan 1:8; 4:8 - 2 Pedro 3:16 - 
Apocalipsis 6:9-10; 18:20; 20:15 - 2 Tesalonicenses 1:6-9 - Génesis 6:3 - Isaías 45:1-4 - Jeremías 31:3 - 
Salmo 9:17; 51:17 

 
Pastor Albert N. Martin enseña en The Practical Implications of Calvinism que Pablo distingue cla-
ramente entre orar por las autoridades civiles (1 Timoteo 2:1-4) y maldecir a los falsos maestros (Gá-
latas 1:8-9). Según Martin, las autoridades pueden ser impías pero útiles; los falsos maestros son im-
píos y destructivos del evangelio mismo. 


